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EISENHOWER EN MONTEVIDEO 
(Fotografía Juan Caruso) 


el preciso momento en que 
Eisenhower correspondía a los saludos de EL DIA, al pasar frente a -u edificio, vinculando la imagen 


del gran repúblico a la de nuestra casa periodística. 
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Eulogio Celestino, su decidida consorte y un vástago de tendencia intelectual. 


Fachada del “Medio mundo”, con un tra- 
mo de'la característica edificación del barrio 
Palermo, al Sur. 


El tiempo al pasar, y el viento que viene 

del río, taladraron a su gusto revoques, 
ladrillos, tirantes, hierros y todo lo que han 
hallado en el terco edificio pintado a des- 
tajo, con ese color amarillo, granate, ro- 
sado, que está entre el coloniaje y los ba- 
tallones de Lorenzo Latorre. 

Los negritos descalzos, a la entrada, es- 
criben en el suelo los primeros palotes de 
la alegría... 

Trasponer €sa cortina, ese telón de arpi- 
llera y lata, que tapa el patio al borde del 
zaguán, es todo. lía vida social y privada 
de los morenos, se desarrolla ahí, en que- 
hacer, intercambio, descanso, Y de noche 
no se oye ni una radio, nos dice Eulogio 
Celestino, mientras pasa una tanagra au- 
téntica, un adolescente zancudo, un encor- 
vado viejecito de bastón, bajo la alta cami- 
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sola, la toalla, el pantalón de brin, te 
didos en el alambre, al sol. 

Cincuenta y cinco habitaciónes marginan 
el patio cuadrangular común, en este Har. 
lem palermitano de mil metros cuadr: 
reducto tradicional de la raza, construído 
hace noventa, cien, ciento diez años, en la 
calle Cuareim por Isla de Flores, donde 
tramos de viejas casas chatas, se van alar. 
gando hasta tomar contacto con la inme 
diación de la Rambla Sur. 

Levantado de acuerdo a la ley de “cons. 
trucciones y edificios para inquilinatos”, de 
1885, se determinaron para él por la re- 
glamentación municipal, “derechos y obli. 
gaciones”; el famoso kerosene lo alumbrés 


tan, “costaban” de cinco a doce pesos, y a 
veces se fragmentaba el pago del alquiler 


gimiento, la oración y el silencio. 
Al frente de tales ceñidos apartamien- 
tos, puede verse aquí y allá lo que se 
+ el farol individual, los malvones 
florecidos en latas, el choclo y la bolsa se- 
cándose, la jaula con el pájaro, el latón 


Cinco escaloneg de portland conducen a 
la mitad posterior del patio, en extraño 
desnivel, donde está el clausurado aljibe y 
la pileta en funciones, y menudean tachos 


Algo que viene de lejos. De cuando hace 
dos siglos llegó a nuestra solitaria bahía, 
el primer barco proveniente del Congo, de 
cuyas bodegag se fue trasegando aquel ex- 
traño cargamento que extendía hasta nos- 
otros la posible zona de operaciones... 
¡Macerada, doliente mercadería! 

Ved esa mirada que es de la raza, en 
que la dulzura tiene un matiz de tristeza 
y temor. 


Algunas de las piezas denotan la coquetería y el amor a la naturaleza, 
de sus moradores. 
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mando una de las escaleras de hierro, 
vubtes de tanto subir y- biljar, llegamos 

so alto y nos apoyamos en la baranda, 
ws al voluminoso Héctor, que ha pro- 

do el recelo con su máquina fotográ- 
w.wWUna belleza de ébano que estaba ahí, 
dvsMrece entonces, 

ses que hoy por la tarde, se procederá 
vioamate del edificio “por separación de 
senminio”, Fue colocado el letrero co- 
«cs somdiente y una bandera a la entrada. 
1125 bandera) 

immamos cuánto se puede pensar, de 
«1:24 Que es triste que a uno le obliguen 

tidar de casa, Que la vida de uno se ha 
'sadhiriendo a las paredes, a las cosas, 

ido, Y que empezar de nuevo en otra 

ida, no siempre tiene la atracción de 

ovedad, y muy a menudo, sí, la pesa- 
wsbre de lo incierto, 

ragmentos de historia acuden, por lo 
ss. La ley de 1842, hundiendo para 
pre el infamante barco negrero en el 
do del mar. Morenos ceremoniosos con 
»wmes galeras, del brazo de opulentas mo- 
mm, danzan y danzan. Forma ej moreno, 
csádido, en las contiendas por la eman- 
ijción de la patria. Acompaña en el duro 
csacismo, al Prócer, Se cuenta en la le- 
widaria Cruzada de los Treinta y Tres, 
wndo de su paso grabados los nombres 
«4Joaquín, Dionisio, Ledesma y Ansina. 
intonces, el conocido ritmo monótono, 
: algo de marcha doliente, irrumpe ex- 
ubamente funambulesco, El compás entra- 
4: del tamboril, mueve a la danza de sin- 
swda cadencia. Acecha y esquiva. Adquiere 
talmente las contorsiones dej regocijo, el 
sor, la desesperanza, 

.. Pero no se remató el inmueble, No 
»porta por qué. Si pesó realmente el des- 
verés mercantil, o el contenido emocional, 
mente, dejando todo como está, 

Hasta que el tiempo, que es el verdadero 
matador, baje un día el martillo sobre el 
jo inquilinato del barrio Palermo! 


Enrique Ricardo GARET 
(Especia¡ para EL DIA) Intorlor doméstico y socia] del inquilinato, donde todos se respetan y llevan bien. 
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Los chicos están a su gusto en el patio, sin sentir la necesidad de salir a la calle 


Un Hombre 


que el yate que compró el Uruguay para 
incorporarlo a su incipiente escuadra, cra 
una nave de paseo que iba a equiparse cu- 
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y un Barco 


nente el tratamiento: “O cruzador-torpedei- 
co”, le dicen en Pará. Y ej terrible “torpe 
deiro” no tenía más tubo que el de la chi- 
menea... Al flegar a Bahía, repitiendo las 
ceremonias amistosas que se producían en 
toda la derrota, el joven capitán fue rec 
bido con solemnidad en el Palacio de Go- 
bierno y entre bandas de música. “¡Y yo 
sólo tenía en la manga un galoncito de guar- 
diamarina!”. Entre todo esto, han pasado 
semanas, meses; lo sorprende frente a Bra- 
sil, la fecha patria del 25 de agosto; y los 


K 


guerra de esa nación en sus aguas. Ya en 
Belén habían comentado, con satisfacción, 
que el “Orienta” fue “o primeiro vaso de 
guerra de nacionalidade uruguaya que an” 


momento, se le creyó extraviado en las An- 
tillas; en otro, que había naufragado frente 


“El galante capitán del ye 
señala un diario des Puerto Rico. (Había tar- 
dos mesez, de Nueva York a Sm 


mo arribó el “Orienta” al puerto de Mon- 
tevideo, Más de cincuenta años nos sepa- 
ran de aquella instancia, pero no han en- 


“us y rmanos en alto, exteriorizaban la 

igía colectiva que premiaba el logro de 
hazaña, Cuando el “Orienta” al que 

. ugo se leo añadió una ele y se convirtió en 
+iental” pasó frente al crucero “Mor 
video”, la benda de éxte tocó una marcha 

Mitar, mientras de barco a barco se inter 
mbiaba un saludo con las banderas na 
«nales cosa prohibida por el 19glamen- 

ni ¿ repitiéndose al cruzar ante el yate 
"y A de Julio”. La peregrinación del barquito 
imaba a sm) término al arcilor en el Muelle 

inciel. No así la del capitán, llevado en 

idas hasta su cosa y al que le aguardaban 

junto con el piloto Tarazona de Rada — 

uebas acaso más cansadoras que la gesta 

:mplida: banquetes, homenajes, festivales, 
mciones de honor en el Teatro Casino, en 

' | Urquiza, reportajes, todo eso simpático 
e abrumador del entusisamo popular. 

Y hoy el capitán de fragata Sae: habla 
le todo ello como de un jirón de su moce- 
lad que no se ha desprendido nunca de su 
spírito. Partió en seguida, como agregado 
wval, hacia nuestra Embajada en Londres, 
ascendido aj grado de alérez, e ingresó en 
a Escuela de Torpedos de Portsmouth. Via: 
l6 por países europeos, conoció hombres y 
lierras, Con galanura cita nombres y cosas 
de ayer, y al detenerse en la evocación de 

' su encuentro con Batlle, en Barcelona, elo- 
gía la belleza espiritualizada de su Mija Ana 
Amala. 

Ej capitán Saez ha tenido la gentileza de 
regalarnos una hora de recuerdo entrañable, 
reconstruyendo para quienes estamos lejos 
de aquel pasado, un episodio del que toda- 
vía se acuerdan muchos testiros. Un hom- 
bre y un barco, entre los peligros del octwno 
y la acechanza de los huracanes, entre el 
denímimo y la inclemencia del cielo. entre 
la le y el desmayo. ¿qué mejor repr=senta- 
ción del destino? El pequeño “Orienta” tu- 
vo historia y es leyenda. Y nada más exacto 
que un comentario publicado por “La Pren- 
sa” de Buenos Aires, en los dim ya lejanos 
de su Hegada » Montevideo: “Como buque 
no tiene importancia alguna; tendrá spenas 
la que ahora je asiena la sudacia serena 
de su conductor Higando su existencia a la 
memoria de una temeridad de corte román- 
tico”. 

Creemos, sin yacilar, que más de medio 
siglo no ha desdibujado el contorno de la 
proeza en el ánimo de aquel guardiamarina, 
que todavía debe seguir escuchando el es 
truendo de sirenas que le saludaban en nuts- 
tro puerto dándole la bienvenida. 

¿No es cierto, capitán Suez? 


Dora Isolla RUSSELL. Una de los recuerdos áratos del capitán Saez: una foto en la que puede verso a Batlle junto a su hija Ana Amelia, tomadas por él 
en el Tibidabo de Barcelona, en 1909. 
(Especial para EL DIA) 


El “Orienta”. Da idea de sus dimensiones, comparario con la estatura de los tripulantes 
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NOCHECIA. Al rancho de Santos Leiva 
legó el estanciero Belarmino Gómez. 
Gritó. Santos y su mujer salieron de la co- 
tina. El hombre se apeó y les tendió la ma- 
no. En la izquierda jlevaba una maleta chi- 
ca. Lo hicieron pasar y fueron a] comedoz. 
La mujer encendió una lámpara. 

— ¿Quiere mate, don Gómez? 

— Y... mientras se conversa... 

A la cocina fue ella. Entonces el estan- 
ciero le dijo a Leiva: 

— Atendé bien, Leiva, lo que te viá de- 
cir. Vengo del pueblo, iba pa la estancia. 
Me entretuve en la pulpería del Zurdo. La 
noche va cáir pronto, tengo que pasar el 
Leiva quedó mirándolo. La mujer comen- 
zó a cebar mate. 

— Atendé bien, Leiva, lo que te viá de- 
cir. En el pueblo me pagaron unos arrien- 
des. Traigo en esta maleta docientas veinte 
fibras... 

Tomó su mate y siguió: 

— He resuelto no seguir pa la estancia. 
El paso es fiero, hay mucho foragido reco- 
rriendo. Viá volver a lo del Zurdo pa dor- 
mir allá. Te viá dejar hasta mañana tem- 
prano esa plata, Santos, 

Santos le dijo: 

— ¿Y por qué no la lleva a lo del Zurdo? 

— Porque si me la olfatea alguien n> sé 
si contaré con ella. Llego allá, desensillo, 
dejo el apero en el galpón, saco el cinto 
pa pagar algún gasto, lo vuelco pa que 
vean que lleyo poca plata. Ande le smntie*: 
ran el peso a esta maleta... 

— Y... gieno, si usté tiene confianza... 

— La tengo. te conozco hace treinta años. 

Este don Belarmino Gómez era uno de 
los hacendados más ricos de la comarca y. 
sin duda. el más abominado. La fama de su 
tacañería lo había apartado de todos. Vivía 
en su estancia con su mujer, . una negra 
vieja que cocinaba y lavaba, y dos peones 
que parerían almas en pena, ya identifica- 
dos con la sorda miseria de aquel ambiente. 
Era revulsivo en verdad: melenudo, bartu- 
do, sucio, vestido de trapos. Su esposa, que 
fue linda, alegre y sociable. ya estaba anlas- 
tada por un necro vivir de veinte años Pa- 
rientes y amigos le habían dicho: “Casate. 
Entrás en la estancia lo arrocimás, lo lim- 
piás, le ponés freno... y a vivir a lo gran- 
de”. Pero el hombre tenía la inexoreble vo- 
funtad de los usureros. Fue implacsble «on 
ella, aus entró en su casa y desapareció po- 
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UNA SOMBRA QUE PASA 


co a poco como tragada por una boca mons- 
truosa. 

¿— Vamos a contar las libras, Santos, de 
a diez, pa saber cuántas te dejo. 

De la maleta sacó una bolsita fuerte, la 
abrió, y sobre la mesa volcó las monedas. 
Los ojos de Gómez brillaron más que ellas, 
hubo en ellos como una fiebre. 

Y allí, sobre la tabla, quedaron veintidós 
montones de diez libras. 

— ¿Ta bien, Santos? ¿No falta ninguna? 

— Ta bien, don Gómez. 

El estanciero guardó el áureo dinero. Ató 
bien la bolsa, 

— Mañana lo contamos de nuevo, si te 


——Me parece bien, don Gómez. Pero... 
dígame: ¿por qué no duerme aquí? 

El hacendado miró a Leiva profundamen.- 
te. Había algo de satánico en aquel mirar. 
Tan mezquina era su alma. que mientras se 
arrimaba al rancho de Leiva, ya en la de- 
cisión de dejar allí el dinero, había pasado 
por todas las posibilidades de perderlo. Y 
en esas posibilidades entró la que si que- 
daba, Leiva podía matarlo, hacerlo desava- 
recer. En cambio él iría a lo del Zurdo para 
volver al día siguiente, saliendo el sol, a le- 
vartar las libras... 

Se despidió, montó a caballo, y partió. Y 
quedaron solos Santos, su mujer y un hijo 
de doce años, que tenían. 

— Vamos pa la cocina — dijo él 


— ¿Por qué dio a ese mugriento en 
hacer eso? 
Fue como un súbito estallido. Serenamen- 


tas veinte libras. 

Siguieron cambiando frases, airadas las de 
ella, mansas las de él Comieron. Ej hijo 
fue a su cuarto. Una hora después se acos- 


taron ellos, Pero la mujer no podía dormir. 
Se revolvía, murmuraba. El le dijo: 

— ¿Qué tenés? 

— Ese viejo asqueroso me ha llevao el 
sueño. Mirá que venir a dejar ese dinero... 
y dirse... 

Siguieron cruzando palabras: 

— Viá hacerme un té de cedión... — 
habló ella. 

Y fue a la cocina. Leiva quedó solo. Se 
dio en meditar. Doscientas veinte libras, 
una fortuna... Allí estaban en el velador, 
cerca suy0. También tenía cerca su pistola 
de dos caños y su puñal. ¿Por qué Gómez 
había hecho aquello? Lo del paso y la xo” 
che, lo de los bandidos, dicho por él y que 
ahora le sonaba en el oído, era cierto. ¿A 
qué hora aparecería mañana? Y otia vez 
a contar y hacer montones sobre la mesa... 
Su mujer no había vuelto, no la sentía. Se 
desveló. Levantose y fue a la cocina. Alí 
estaba ella, ensimismada, frente a una taza 


— ¿Quedó agua en la caldera? 

— Si 

— Viá tomar unos mates. 

Volcó la yerba fría del porongo, empezó 
a limpiarlo. 


comenzó a temblar. Volvieron de nuevo al 
cuarto y se acostaron. Pero sus párpados 


noche. Se levantaron otra vez. El hombre 
as0mó a] campo, se puso a mirar el cielo 
palpitante de estrellas. Los perros 3e ]2 
acercaron coleando cordialmente. Había una 
profunda paz en la noche. Ella fue a la co- 
cina, en la mano un candelero de bronce, 
alumbrada por la oscilante luz de una vela. 
Se dio a echar querosén al farol Y ocurrió 
la catástrofe. Cayó al suelo y se quebró la 
botella del combustible que corrió hacia un 
rincón donde Leiva tenía siempre su reser- 


va de chilca. Ella hizo un movimiento de 
cólera y la vela voló yendo justamente y 
pie de la leña. Hubo una [lamita débil. Cin. 
co minutos después la cocina era un aso 
Y el fuego trepó y llegó a la quincha, Leiva 
sacó el hijo... El hogar quedó carbonizady, 
Era una masa roja de brasas, negra de hy. 
mo, imponente en medio del silencio de la 
hora y de la desolación de tres seres pj 
hombre fue al galpón que lejos del rancho 
tenía; allí acomodó una cama para su hija, 
Y cuando por el Este, allá lejos, saltando 
una cadena de cuchillas comenzó a 

el nuevo día, Leiva y su mujer estaban sep. 
tados junto a la entrada del galpón, mirando 
lo que se les había ido. El, bajo el banquito 
en que se sentó, tenía la bolsa de las fibras, 
La mujer vertía lágrimas de rabia y deses- 
peración... 

Así que el amanecer hizo patentes las for. 
mas de la naturaleza, una sombrita se fue 
acercando. Cuando llezó a la portera leg 
perros ladraron. Era Belarmino Gómez. Pa. 
só y arrancó en un raudo galope hacia ellos, 

Y se tiró al suelo con los ojos desorbita. 
dos. 

— ¡Qué jue, Leiva! 

—Se me quemó el rancho. 

— ¿Y el dinero? 

— Aquí está, don Gómez. 

Por el rostro del miserable pasó como un 
plácido júbilo. 

— Vamos a contar las libras, Santos. 

Entonces la mujer explotó: 

— ¡Las fibras, viejo ruin! No nos ha pre- 
guntao si salvamos algo, si nuestro hijo ta 
vivo. ¡Las libras, viejo cascarriento, cuando 
por ellas perdimos lo que teníamos áhi 
adentro! ¡Las libras, viejo asqueroso...! 

Gómez habló alterado: 

— ¡Mujer, no tengo nada que ver con es- 
to! Mucho rancho, y hasta mucha casa se 
ha quemao por áhi. ¿Yo los quemé? 

Leiva habló entonces calmosamente: 

— Sosegate, María. Mire don Gómez; 
anoche nos levantamos desvelaos por ese d:- 
nero suyo. Cayó la vela... Lo perdimos 
tuito, menos el hijo. Va tener que prestar- 
me algo, don Gómez, pa de nuevo levantar 
mi casa y pagar alguna cuenta que aparez- 
> 

¿No lo dejó terminar el otro. 

— ¿Vos sabés los compromisos que tengo, 
cómo ando de negocios? Lo más que te pue- 
do prestar, y a interés, son diez o quince 
libras... 

Leiva cortó la frase. Le desapareció el 
puñal en la entraña. El estanciero quedó un 
segundo inmóvil, saltados los ojos en Jos que 
había un horrendo mirar. Ese mirar fue 
desde los pies de Leiva donde estaba la bol- 
sa de las libras, hasta su rostro; y en ese 
rostro campeaba una fría fatalidad. Se das- 
plomó muerto. 

De nuevo se sentaron Santos y su mujer. 
Y así estuvieron casi una hora con el cadá- 
ver a sus plantas. El sentía un frescor re- 
cóndito, ella una alegría profunda. Otra vez 
ladraron los perros. A la portera se arrimó 
el comisario Gadea. Se acercó a ellos. 

— Giien día, Santos... — y miró el muer- 
to. 

Hubo un silencio. El comisario dijo: 

— Hoy amaneciendo llegó a la polecía un 
vecino que dijo que tu rancho había ardido, 
lo vieron de lejos... Pero, ¿y eso? 


vieja cantó canciones que las tenía olvida: 
das. Sobre la estancia se detuvo como el 


remorámmiento hubo, ni el dolor conmovió a 
nadie. Gómez había pasado por el pago, pa- 
ra siempre, como una execrable sombra. 


José MONEGAL 
(Dibujo del autor) 
(Especial para EL DIA) 
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Asjucko que quurentolo A rnirmida 

HOSPITAL DE'CARIDAD embur "Los años 
1818 y 1822 x 

Reomsbruecion usoutada con el aresoramim- 

lada; om VELARDE PEREZ FONTANA, 

muNimeciente a yu Libro % a AVULOL : 

"ANALES HISTORICOS DÉ LA MEDICINA EN 
EL URUGUAY * 


Fimdado em e ies 1788 em En a 
Mz O LA EN aclualidad 

HOSPITAL 'DE CARIDAD fuL£ demolido em 1824, 
colocamdose ta quedra. fundamental 
A 24 de abrúl de 1825, Olas tramsfor- 
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Parador de Gil Blas de Santillana, y ahora 
tiene sus buenas muijerucas con jerras de 
lect sé Señala y $ A E 
mentales y sabrosos que ofrecen — previo LD 
pago — a los cue necesitan o desean rena: | 
rar sus fuerzas. Todo, entre palacios que 
guardan bibliotecas y tapices y cuadros y 
San Lucas, obra del siglo XV. Claustro muebles suntuosos: y a la orilla de arbo- 
ledas que marginan los vrados vo” donde 1 


DEL MAR 


«ll Santillana del Mar. (Santander, España). 


ens pacificas e indispensables va- 
sea. tan bellas en verdad. 
d horas lentas, las horas dihá.Jas 
de Santillana del Mar! Son como 
vimo y aquietante oleaje de "po 
» el rado embestimisnto del otro 
“¿Átimo que tal respeto infunde, 
y sobra gente ahora a Santillana. 
socf: cuando era mucho más soli- 
seo socia y abendonadísima: le 
wior dende el vunto de vista de 
sae soledad. Hov está en primer 
'dievan y la traen los extranje:os, 
sm. la acicalan, y le quitan ¿ntimi- 
sareto. 
¡o me gusta de noche, cuando el 
le las vacas atraviesa las puerte- 
sinadera — medias puertas — de jas 
/ paniegos, y el silencio es total 
les. y no hav jarras de leche ni 
>». seino olor a heno fresco y mordido 
mente. Só que Altamira está cer- 
'4y que a esas horas no la visitan 
eemanas cue me ponen nerviosa por 
ral estulticia vera apreciar jo que 
lal cue en las Catacambas de Roma, 
Es meño de milenios ha vuelto. 
» es la misma que la que sirvió al 
mprehistórico para dibujar sus biso»- 
+4 inbatien, Es la noche que me hun- 
a Creación y me reenla, al desc 
e ella con la mueva Juz, mi propia 
ws enrenda de historia. 


caana Ael Mar tiene una inocente y 
4 doncella santa. em Patrona Santa Tu- 
m un sepulcro de piedra labrada: y 
» Lucas con una narirota terrible, 


“que no caben en las fotografí+s. 
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Vista fenecal del claustro (siglo XI) 
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Guerrero Piel Roja de la tribu assiniboin, 
de acuerdo a un dibujo de Maximilian del 
siglo XIX. (Según Wissler). 


LA TEORIA DE COTTEVIEILLE - 
GIRAUDET 


Los indios de las llanuras centrales y Je 
la fachada atlántica de Norte América lla- 
maron siempre la atención a los viajeros 
europeos por su elevada estatura, sus nari- 
ces aguileñas, sus rasgos faciales nobles y su 
repertorio moral, orgulloso y digno a un 
tiempo. L. Simonin, que visitara a los Crow 
en 1867 expresa que su figura “recuerda el 
tipo de los Césares romanos, tales como se 
les ve dibujados sobre las medallas”. 

Paralelamente, los antropólogos del pasa- 


p18, 


Orro ger 2 


do siglo advirtieron tan grandes similitudes 
físicas, y aún síquicas, entre los Pieles Ro- 
jas y los europeos, que algunos no vacilaron 
en vincularlos genéticamente. Así, Geoffroy 
Saint-Hilaire, en 1860, incorporaba la raza 
allegánica (la hoy llamada apalácida pot 
Imbelloni, sílvida por Canals Frau y desig- 
nada en 1937 por Zeune como natchez) al 
grupo de las razas blancas. 

Pero una cosa son los parecidos físicos y 
otra el problema de los orígenes. Era me- 
nester la aparición de un espíritu audaz que 
se atreviera a señalar los posibles antepa” 
sados europeos de los pieles rojas, con todas 
las consecuencias que suponía tal aserto. 
Los antropólogos profesionales son muy cau- 
tos en sus juicios, de modo que el proceso 
filiatorio indicado se operó positiva pero 
lentamente en tres etapas correlacionadas, 

En la primera etapa, De Quatrefages 
(1889) se aventuró a decir que el hombre 
de Cro-Magnon, del Paleolítico superior eu- 
ropeo, estaba relacionado efectivamente con 
los Pieles Rojas. Aclaremos desde ya, pa- 
ra orientar a los lectores, que Ja denomina- 
ción étnica de Pieles Rojas comprende dos 
razas (o subrazas) distintas: los plánidos de 
las grandes praderas centrales y los apalá- 
cidos de la vertiente atlántica. 

En la segunda etapa Deniker (1926), al 
tratar de las migraciones de pueblos que pe- 
netraron en América, afirma que aquéllas 
venían “tanto de Europa como de Asia”. 

Y en la tercera etapa, finalmente, se da 
el puntillazo definitivo. Rémy Cottevieille- 
Giraudet (1928-1930) sostiene en varias 


"PEPILLO El MATADOR” 
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- EL ORIGEN DEL HOMBR 


Los antepasados europeos de los 


comunicaciones a Congresos Internacionales 
de Antropología realizados en Holanda y 
Portugal, que los Pieles Rojas son efectiva- 
mente descendientes de los hombres prehis- 
tóricos de Cro-Magnon. Se base para ello 
en argumentos antropológicos y etnológicos 
y en hipótesis geológicas. Veámoslos por su 
orden. 


LOS ARGUMENTOS ANTROPOLOGICOS 


Desde el punto de vista somático sostiene 
Cottevieille - Giraudet que la gigantesca raza 
auriñaciense de Cro-Magnon (altura prome- 
dial masculina, mts. 1,82) ha sido la ante- 
cesora de pueblos actuales que viven aquen- 
de y allende el Atlántico, Descendientes de 
los grandes cazadores del Paleolítico supe- 
rior son los Bereberes, los Guanches de Jas 
Islas Canarias — hoy extinguidos —, los 
Vascos, algunas poblaciones de Andalucía, 
los campesinos de varias regiones de Fran" 
cia — Dordogne, Sur de la Charente, la Per- 
che, la Beauce, la Provence, los Pirineus — 
v los mentados Pieles Rojas. Este tipo hu- 
mano extendido por ambas riberas del gran 
océano que separa a Europa de América del 


Norte define, según el autor de la teoria, 
al Homo Atlanticus. 

Las comparaciones morfológicas de Cot- 
*evieille - Giraudet se refieren a la estatura 
e los pueblos arriba mencionados, al as: 
vecto de la cabeza y la cara, a las propor- 
riones del tórax y los miembros, a la ana” 
tomía ósea de la cabeza. El modelo cs el 
le los fósiles de los Cro-Magaon y las dis- 
'intas escalas antropométricas analizadas lo 
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el tipo “respiratorio”, las fuertes y Peomi. NA, 0 , 
nentes mandíbulas y muchos otrog rasgo A A 
más justifican, a los ojos del citado eye Pé 01 
cialista, la clara ascendencia europea de ly | y 4) 0% 
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piezas del rompecabezas racial del E NAPA 
Mundo, En efecto, sobre el origen múltipk $ '%'¿s” 
de las razas de América indígena al e 
autor, en otros trabajos, dejó establecido que | 44,90”, 
cinco oleadas migratorias habían engendrads | 4 10 
otros tantos grupos antropológicos, a saben | 110 
Homo sapiens atlanticus (cabeza alargada | 10 107,5 
gran estatura, nariz aguileña, pómulos A 
lientes, mandíbula prominente, piel AI 
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Signos tectitormes Brabados en distintas cuevas de España y Francia. El del contro 
roprosentaría un “tipi”. CrorMagnon para Cottevieille-Giraudet, aunque la opinión nn 
más generalizada es que se trata de una trampa, (Según Obermaier). a 
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(esquímidos, considerados aparte, por todk ll sus 
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LOS ARGUMENTOS ETNOLOGICOS ex 
Desde el punto de vista cultural CotlkH m1 
vieille - Giraudet señala, fundamentalmente K la ps ss 
rasgos peculiares en el arte de los PielBh a y+ 


llevan a afirmar que, efectivamente, los Pie- 
'es Rojas descienden de los remotos caza- 
Aores de la Edad de los Hielus corféspon- 
iente a la última glaciación de las cuatro 
-egistradas en el Cuaternario, 


Rojas que “el Asia prehistórica no puek 
explicar mientras que ja Europa prehistóri 


Cuero pintado de los Pieles Rojas de la tribu de los arapehos donde aparecen y 
múltiples búfalos muy semejantes en su concepción artística a los de las £rutas e 
del estilo franco-cantábrico. (Colección Baughman). ¿ 
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viees Rojas 


¿ las representaciones del bisonte son 

ticas a las de las cavernas Íranco - 

was que exhiben las obras maertras 

intura rupestre, En cuento al tipi, 

a cónica de los Pieles Rojas, Cot- 

ñ -Ciraudet se pregunta sl no será 

. wiscencia de la vivienda portátil de 

AMagnon que nomadizaban en las lla- 

soras las piezas de caza mayor, Por 

ie, en la cueva de Font de Gaume 

dujos tectiformes que parecen repre- 

vemltlendas similares a los tipi de Inma 

Y praderss armados con largos palos 
sslertos con cueros de bisontes. 

wmparación de los adornos corporales 

«¡Cro Magnon y los indios de las pra" 

“a preadescubre, según nuestro teorizante, 

“wo swes paralelismos: la pintura del rostro 

Ñ iwtrso, donde el rojo domina — de aquí 

e otra cosa se origina ef nombre de 

Hojas —, los collares de easninos de 


me, + adornos de plumas en la cabeza. 


wecto a las ceremonias mágicas Cot- 
se Cirmudet vincula la danza del bru- 
riresentado en la gruta paleolítica de 
ll Fróres, que tiene la cabeza ornada 
vsernos de ciervo y un aparato caudal, 
» danzas del ciervo efectuadas por los 
wnes de lon Pieles Rojas, 
hiimente, en el dominio de los ritos 
rios, Cottevieille-Giraudet anota que 
1 mounds, junto a cadáveres enterra- 
» espaldas al estilo asiático hay otros 
lillas como los de las sepulturas auri- 
wwes, Esto, a su juicio, comprobaría el 
¡origen —aslático y europeo -— de la 
Iión de América del Norte, 


¡AMINO DE ENTRADA 
108 CRO-MAGNON 


ata aquí los razonamientos del prehis 
rilor francés se desenvuelven con bas 
felicidad. Pero ahora sobreviene el 
) el decisivo punto: ¿qué camino siguie- 
s0s Cro-Magnon del Cunternario europeo 
'“) penetrar “por la chimenea” del Nuevo 
¿0? 
Mtevieille-Giraudet no se inmuta ante 
oblema y afirma que hubo una efectiva 
emiención entre los continentes europeo 
nericano, Las variantes de la misma 
tucan dos posibilidades, Una de ellas es 
» un continente nordatlántico cuyo hun 
sento han dejado restos en las ruinas in- 
vros Islandia, Faeroes, Spitzberg y 
ericos en las crestas y veriles submari- 
Otra, la de las traslaciones continen- 
' de Wegener, supone que antes de su 
'wmiento hacia el Oeste el bloque Groen- 
«lia - América del Norte estaba soldado a 
Sopa, Nuestro autor, partidario en un 
weiplo de la primera hipótesis, se inclinó 


Grupo de arqueros con tocados de plumas pintado en las paredes del Cingle de la Mola 


al final por la segunda. Al margen de cual- 
quiera de las dos, muy discutidas por los 
geólogos y paleogeógrafos, los paleontólogos 
sostienen que tal vínculo terrestre debió 
existir pues sin é6l no se explicaría la emi- 
gración del mastodonte, llegado en ej Mioce- 
no a Europa desde el Africa y en el Plio- 
ceno desde Europa a América del Norte. 
Pero hay que admitir —y aquí surge la 
duda fundamental — que la unión se man- 
tuvo hasta bien avanzado el Pleistoceno pa- 
ra que los Cro-Magnon cruzaran por exe 
puente terrestre de un continente a otro, 
Para Cottevieille - Giraudet no hay duda 
que ciertas especies animales pasaron del 
Viejo al Nuevo Mundo luego de derretirae 
el estéril carapacho de la última glaciación 
(Wiirm - Wisconsin). El camino migratorio 
del gorro axul, del lobo polar, del glotón, 
del buey almirclado, del bisonte, def castor 
y de otros animales sólo se explica median- 
te la existencia de recursos alimenticios pro- 
porcionados por la mencionada sutura te- 
rrestre. Hay que aceptar, entonces, como lo 
hace Cottevieille - Giraudet, que la comuni- 
cación terrestre subsistió hasta la Edad del 


(Según Obermaier y Porcar)., 


Reno, bien avanzado el Pleistoceno y ya 
inaugurado, desde el punto de vista de la 
prehistoria, el Paleolítico superior. Los ca- 
zadores Cro Magnon habrían avanzado hacia 
el Norte tras la fauna que los sustentaba y 
la biome (vida zoológica y botánica inserip- 
ta en un tipo de clima) que los corrobo- 
raba ecológicamente, En este particular, 
nuestro autor es terminante: “La prueba de 
que integrantes de la raza Cro-Magnon tre” 
paron hacia el Norte, a medida que los gla- 
ciales se reducían, nos es proporcionada por 
el esqueleto paleolítico hallado en Paviland, 
Inglaterra, y por los cráneos neolíticos des- 
cubiertos en Dalecarlia, Suecia, por Hamy. 
Inversamente, los americanistas saben que 
es desde la región de la Bahía de Hudson 
que Jas tribus Pieles Rojas se expandie- 
ron por los Estados Unidos hasta el Golfo 
de México”. 

Los prehistoriadores y etnólogos ameri 
canos y europeos no han tenido en cuenta 
la teoría de Cotteviecille - Giraudet, que ha 
caído en el olvido. Juan Comas la ha ex- 
humado hace poco en su excelente Manual 
de Antropología Física y sería conveniente 
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*% presentaciones paleolíticas del bisonte, di. 
Miadas en cuevas francesas y españolas. 
(Según Cottovieille-Giradet ). 


Pielos Rojas bailando las danzas del ciervo y del bútalo, junto a una tienda cónica 


de pieles o “tipi”, 


Comparar los bailarines de la danza de ciervo con el brujo 


do Trois Fróros. (Según un dibujo indio reproducido por ]. Harris Salomon) 


Remigia, provincia de Castellón, España. 


que otros textos la mencionaran con tmás 
frecuencia. Es, como todas las teorías de 
este tipo, altamente vulnerable. No cuenta 
con nuestra aprobación, pero recordamos que 
serios americanistas, que no la cltan, se 
complacen en repetir la hipótesis de Mendes 
Correa - Rivet acerca del paso de los pro- 
toaustralianos por una Antártida presunta” 
mente cálida. Dicho aserto, como ya se ha 
demostrado con sólidos argumentos, es un 
verdadero disparate. La Antártida fue temn- 
poralmente cálida cuando aún no existía el 
género humano. Pero gi a esta hipótesis 
falaz se la repite con fatigante reiteración, 
¿por qué un injusto silencio se abate sobre 
la atrayente teoría de Cottevieille - Giraw- 
det? 

Creemos que hemos hecho una obra de 
justicia — y de ordenación sistemática, al 
poneria al frente de las teorías europerstoas 
sobre el origen de los amerindios — al ofre- 
cería a la consideración de nuestros lectores 


Demiel D. VIDART 


(Especial para EL DIA) 


Brujo de la fruta de Trois Fráres, cón más- 
cara, cuernos de ciervo y aparato caudal 
semejantes a» los de los bailarines Pieles 


Rojas. (Según Bégouen y Breil) . 


cuasia. Despertaba acentos bíblicos, 
cuándolos a la dur=za de los nuevos tiem- 
pos, y en cantos y recados, en artículos y 
ensayos. resaltaba el rostro de América en 


se desarrolla coetáneamente a su profeso- 
rado. Gallegos dicta clases en colegiog de 
segunda enseñanza, llega a la dirección del 
“Andrés Bello” y luego al Ministerio de 
Educación Pública. 

En los cuentos y ensayos de teatro co- 
mienza a descubrirse el novelista que ha 


poder de captación que reside en la poesía 
con que transcribe los símbolos y elementos 
de la tierra” y la viviente expresión del 
suelo venezolano, como el paisaje que exalta 
o domina, según los casos, al hombre. Ad- 


Jorge Pacheco Areco, subdirector de EL DIA, de Montevideo, fotogr 


Latinoamericano de la BBC en honor de los representantes de la 


del Servicio Latinoamericano; el Sr. G. M. Hills, jefe de P 
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de “impresionismo artístico y realismo de a NA 
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contenidos esotéricos, han reparado en el salvaje libertad que a veces ignorará 6 |, Le”, 
símbolo de algunas, en sus expresiones de de explicarse a medias su dependenda ¡E y. 
la colectividad y en lo que tienen de su sus limitaciones, su pobreza y hasta mu da, pd”. 
geografía y de su atmósfera, con lo que jus- acuerdo con el ambiente que les rodea Tuf po”. 
tifican universales rasgos dentro de las par- rras de doñas bárbaras y de bárbaros mf 1” 
ticularidades americanas, Así, Doña Bár- yores y menores, que abren rutas, nó dh fas o? 
bara es la dilatada llanura de Venezuela tante, a sansadores vientos, a Luzardos 4f 0” 
que pone a prueba ej anhelo y la resistencia diversa índole; a llaneros que doman y af 0" 
de los hombres; Canaima, el demonio de le doman; a Cantaciaros que van a pulir y "e 
selva guayanesa; Canta Claro la trova sen- versos y sus almas... Es decir América qui ) * 

tenciosa, el romance llanero, el centauro marcha, sin perder sus Originales 


afinado durante el “cocktail party” ofrecido por el Servick. *!». 


prensa latinoamericana que viajaron a Inglaterra en el vuelt.. » 


inaugural del Comet de la BOAC 'a la América del Sur, En la gráfica aparecen, de izquierda a derecha: el Sr. W. A. Tate, directol 


rogramas y ej Sr, F. Mactarlane, colaborador del Servicio. 


ya que con el inaudito engaño a Vi- 
f ' termina en 1814 la verdad.ra 
y dominación 


lero material de Es- 
“o del Uruguay, da Comienzo una nueva 
eN menos 


side secular 
y sms pero más española, Es la que se 
Hrs mel debrte ideológico y di lomáti o 
Ves imblecer el contacto político comer- 
» .» desde que en la Puerta de la 
y 


* seicolde las heroicas figuras 
40, en 1823, cuya muerte en la horca 
ws lag calles de Montevideo los sones 
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Um. side costumbrismo por ser la careta 


jo 
4 
? 

pl 
' 
4 


! 
pe 


sb, ideología encarnada por FíA 


3 
1 


105 ae que moría no de imposible amor 
“'Aemnino, sino de amor por una España 
¿ramaenible; como diría Gallinal. Hasta tal 
lunes» simbolizó Fígaro a su época, que la 
¡eoción de wa artículos, editada en 1835 
pituiladrid, era la único que de aquella Es- 
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" del suicidio, que en Monte- 
4%. so, donde se había cortado la vena de 
smtesco con España, Fígaro firma cola- 
sciones en “El Talismán”, “La Repú- 
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FIGARO. EN EL 
ACERCAMIENTO DEL 
URUGUAY A ESPAÑA 


Mariano José de Larra (Fígaro). 


FIGARO- 


Acaba de publicarse el cuarto tomo, y se 
halla de venta en la Libreria del Sr. Hernan- 


nandez, contiene las materias siguicntes— 
Antony (primer artículo). Antony (segundo artículo), 
A Beneficio del Sr. Lopez, Figaro en el Cementerio, 
Fígaro dado al Mundo, Las Fronteras de Saboya, Fígaro 
al Director del Español, De las traducciones, Fígaro 4 los 
Redactores del Mundo, Aben—-Humrya, La Noche Buena 
de 1836, Cronología, Figaro á los Redactores del Mundo, 
ras de invierno, Heraani, Memorias del Principe de la 
Paz (artículo primero), Memorias del Priocipe de la Paz 
artículo segundo), Margarita de Borgoña, Felipe 1, Los 
rateros, Todo por mi padre—escándalo en tres actos, 
a Matritense (artículo primero), Panorama Ma- 
nse (artículo do), Ni esas, Artículos necro- 
Mgicos 4 Larra; de 


UT” En la misma se hallarán los cuatro tomos de esta obra. 


Anuncio que de las obras de Larra hacia “El Iniciador”. 
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de costumbres. y no ceja de recomendar la 
jectura de Fígaro, sa modelo. 

No por esto fu- Alberdi un plagisrio de 
Larra, pero sí un precursor en reconocer en 
la Argentina su valía, como subraya Oría, 
y en aplicar lo que simbolizaba, dentro de 
un género común, a lo que era privativo de 
América. Pese a tantas coincidencias, su 
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por el trabajo, no por la conquista, que 

en alto grado a la riqueza y cul- 

tura laboral del Uruguay y había de tener 

confirmación oficial con la firma del primer 
tratado de comercio. 

J. L. PEREZ DE CASTRO 


(Especial para EL DIA) 
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[aras manifestaciones del ala han preo- 

cupado a los filósofos de todos los tiem- 
pos, pero es curioso que mientias los mo- 
dernos han escrito tratados acerca de la 
definición de la risa y sus causas, los anti- 
guos, entre ellos Aristóteles y Cicerón, no 
intentaron explicarla y la consideraron, en 
general, como un privilegio de los dioses, 
Los escultores tomaron la risa como motivo 
para la plástica, ejemplo de ello son las 
“personas” de la comedia griega, las bocas 
abiertas en carcajada de los vasos aztecas 
y las expresiones reideras de las mascarillas 
orientales. 

Todo intento de definición de la risa tiene 
Su réplica. Para Schopenhauer es “el resul- 
tado de contrastes bruscos”. Si bien es ver- 
dad que un hombre pequeño con nariz des- 
mesurada nos mueve a risa, en cambio, una 
persona anatómicamente contrahecha nos 
inspira com: 

Según Kant, la risa es “la súbita reduo- 
ción a la nada de una intensa expectativa”. 
Es exacto que el fracaso de un malaba- 
rista que nos tiene en suspenso, nos provoca 
risa, pero si el equilibrista que nos corta 
el aliento se malogra en una caída, el hecho 
nos produce espanto. 

La risa sirye para expresar los más di- 
versos estados dej espíritu: ya es alegre y 
espontánea, ya €s ruin y fingida, ora es 
nerviosa y entra en el dominio de lo pato- 
lógico, ora es burlona y satánica, bien es 
la mímica pervertida de Freud, o es la risa 
mecánica producida por gases hilarantes, 

Toda risa debe tener su razón de ser: 
nada hay más censurable que reir sin mo- 
tivo, por eso dice el viejo refrán que la 
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DENTAL $ 
YAGUARON | 


PROTESIS INMEDIATA 
TODOS LOS DIAS DE 
8 a 21 HORAS. 


HORARIO CONTINUADO 


Yaauarón 1533 
(A mitad de cuadra) 


CASI PAYSANDU A 


ARSA - JOYAS 


Para regalos finos, en ¿lhajas 
y relojes de calidad. 


VISITE ARSA - JOYAS 


Piriapolis: R. de los Argentinos 1194 
Agencia Oficial “Omega” 
CASA CENTRAL: CIUDADELA 139 , 
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" tagio, viendo relr a los 


La mordaz sonrisa de Voltaire se hizo temible hasta para los más 


poderosos señores de su tiempo. 


Expresiones del lenguaje: 


LA RISA Y LA SONBISA 


tisa abunda en la boca de los necios, Hay 
almas simples y pequeñas que de todo 
ríen, son en sociedad lo que los bufones en 
las viejas cortes: seres contratados para di- 
vertir a los demás. 

De los eternos burlones se ha dicho que 
desprecian sobremanera a los hombres, por 
lo mucho y lo bien que se han estudiado 
a sí mismos, 

La risa suele ser signo de malignidad: 
el epigrama de Marcial contra los tuertos 
y el “Erase un hombre a una nariz pegado” 
de Quevedo, revelan cierta mala intención, 
que si da notoriedad a sus autores, en cam- 
bio descubre en ellos alguna falta de sen- 
tido humano. 


labios, y el viejo Séneca nos dice que .de- 
bemos reir sin carcajada, porque ésta suele 


Otras veces, la risa revela salud moral 
y entereza de ánimo: El humorista Muño 


dos, Y el autor de “La venganza de don 
Mendo” replicó: 

-—¿¡El miedo que tengo en este momento! 
Voltaire, el sarcástico autor del “Diccio- 
nario filosófico”, tenía una risa y Una son. 
risa temibles, que lo sindicaban como un 
mensajero de Satán. Federico de Prusia le 
entrega unos poemas de su inspiración para 
que los leyese. Los versos son detestables 
y Voltaire no los resiste. 

Al cabo de algunos días, Federico le pre- 
gunta su Opinión. 

Riéndose mordazmente, el autor de “Edi- 
po” le contesta: “Tenéis un talento mara- 


i habéis empeñado en hacer mala 
poesía y lo habéis logrado cabalmente”. 
Existe la ri meramente imíi- 


risa sin causa, 
tativa. Hay ríen por simple con. 
demás, Ocurre” lo 
mismo con la tos trasmisible en el teatro 
y el bostezo comunicativo en rueda de 


personas, La risa imitativa es característica 


del niño en sus primeros meses, El aoen- 
drado cariño de los padres supone que €! 
bebé ríe ante la presencia de ellob, expre- 
sando así un sentimiento de amor filial. Pero 
ocurre que el infante no tiene todavía con- 
ciencia emocional, no hace otra cosa que 
imitar inconscientemente la risa o la son- 
risa de los rostros que se acercan a él 

La risa puede flegar a ser convulsiva; hay 
quienes se desternillan de risa. Se afirma 
que alguien ha muerto de risa. El hecho 
es muy discutible: es fácil morirse de pena, 
pero no de alegría, 

Saber sonreir afablemente con los labios 
es asequible a cualquier persona bonda- 
dosa, lo dificil es saber sonreir con los Ojos. 
El muy conocido ejemplo de la Gioconda 
no se repite con frecuencia. Una sonrisa 


oportuna tiene una potencia insospechada, 


Monalisa sonríe dulcemente con los labios y los ojos 


más que una risa sincera y cordial, La sor 
risa afectuosa es piedra filosofal que to 
lo convierte en oro, pero la desdeñosa tieh' 
la causticidad del ácido nítrico. 

Ls preguntaron a Bias (uno de los sielt 
sabios de Grecia) cuál era el más perverm 
y dañino de los animales, Inmediataments 
contestó: “De los animales fieros, ef tiran 
de los domésticos, el de la sonrisa ad 
adora”. ' 

Puede haber una puñalada gin sonrim 
fisonjera, pero casi toda sonrisa lisonjerif * 
lleva en sí ej efecto de una puñalada, pot 
que es alabanza afectada para ganar ilídk fi — 
tamente la voluntad de la persona a quie] 


va dirigida, 
Alberto RUSCONI 
(Especiaf para EL DIA) 
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El famoso rostro riente, piedra labrada que se encuentra en la Casa 
de la Moneda, de Potosí. 
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MI INSTINTO SOBRE LOS HOM- ( 
BRES NUNCA ME HA FALLADO, BIEN, MI MISIÓN ERA ENCONTRARLO TARZAN... 


YO CABLEGRAFIARE A MOMBUZZI, TARZÁN, PARA QUE 
PREPAREN UN JET PARA EL PROFESOR PLANDOME, 
PERO NOCREE 1D. QUE DEBERÍAMOS EXAMINAR EL 
PAQUETE SELLADO, A VER SI SU HISTORIA ES VER 

DADERA? 


q 


SR. ROBERTS, YO ESTARÍA CON AHORA ESCUCHE BIEN * LA IDENTIDAD DE MÍ 
1D. A PESAR DE TODA CRÍTICA, "ASISTENTE" ES UN SECRETO. ES UN OFI- 
o ia CIAL DEL SERVICIO DE INTELIGENCIA. .- 
y EL CORONEL TOM WORTHY .CUANDO QUIERE, 
PARECE UN NATIVO SALVAJE, PERO ES GRA- 
DURADO EN WEST POINT. 


w ¿JÍAS EL GRA 
E EANO € 
SANCHO, 


oN0NEL WORTHY USA MI CONSULADO DE MOMBUZZI COMO UN ESCON- 

"ÁFRICA VA A SER USADA PARA EXPLOSIONES. - POR PELIGROSOS JEFES 
05. TENEMOS QUE ENCONTRARLOS. QUEREMOS QUE UD. SE REUNA 

'1LLOS, Y AVERIGUE QUE ES LO QUE PASA EN LAS TRIBUS - -- 


[ESTOS RUDO : 
| BAUBAU ESTÁN MATANDO A LOS DEMÁS AFRICANOS. ESTAMOS A SALVO PORQUE 


| SUS FLECHAS NO NOS ALCANZAN. PERO ALGUIEN ESTA CONTRABANDEANDO ARMAS 
EN LAS VILLAS./ 


A. 


Ty 


A > Ú  SL,ITO, TANTO COMO LA CIVILIZACIÓN LO PER- 
2 TARZAN. ESTE ES UN LI MITE. AHORA IREMOS A LA BASE AEREA 
>. GAR SEGURO PARA NO- Ly SIN QUENOS DESCUBRAN Y ENCUANTO 
SOTROS? EEE | EL PROFESOR TOME EL AVION, TU Y YO TE- 
: Mal NEMOS ALGO IMPORTANTE QUE HACER. 


ha x< % 
DESPUES DE UN DIA Y 
UNA NOCHE... 


+ UA VERGUENZA 4 LOS NATIVOS AFA! 
UNOS, SISE LES DEJA, SOLO QUIE - 
ÉN PAZ Y LIBERTAD. ) 
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A 4 — [| SL? PERO TENEMOS QUE VER QUE HOY 
>, DETRÁS DE ESA INTRAQUILIDAD. . Y 
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72 Uirscd'. E HE - A - 2 TRATAR 
Es ENCONTRAR EL MODO DE DerenerLas < | 23 - — a ESTAIS 
Pi FL UD. ES NUESTRO AS, TARZÁN 4 LA MAYO: e E o. : == [0 2 pe 
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COMIDA 
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3 - Guardapolvo cruzado, realizado en 


bengalina sanforizada, de gran 
resultado. Talle 4 17.00 


Aumenta $0.70 cada dos talles 


4 - Presentamos este guardapolvo cruza- 

do, en brin sanforizado suma- 1 20 

mente resistente. Talle 4 $ 8. 
Aumenta $0.70 cada dos talles 


5 - Destacamos este delantal en piqué de 

alta calidad, con cuello, bolsi- 50 

llos y puños festonados. Talle 4$ 26: 
Aumenta $0.90 cada dos tolles 


6 - Delantal realizado en excelente cali- 

dad de madrás, siendo un mo- 80 

delo con pie de cuello. Talle 4521 
Aumenta $0.90 cada dos talles 


1 - Guardapolvo modelo de- 
recho, confeccionado en fuer- 


te brin sanforizado. 
Talle 4 ,17.00 
Aumenta $0.70 cada dos talles 


2- Delantal confeccionado en 
piqué, tiene cuello festonado 


só comillas Tala 48 2350 


Aumenta $0.90 cada dos talles 


Precios al alcance de todos 
en el amplio surtido de cuadernos, lápices, estu- 


ches colegiales, carteras y artículos de papele- 
ría en general que presentan nuestras 3 coses. 


TA APETITO 2. EM 


OS 


)= 
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con túnicas 
delantales y 
guardapolve 
de las 3 avenidas 


a 
7 - Práctica túnica derecho, 
confeccionada en madrás de 


buena calidad. Talles 52 y! 


2 2500 
8 - Interesante túnica cruzada 
qué, gron deración $ HOMO 
9 - Destacamos esta túnica rea- 


lizada en fuerte: galateo, es 
un modelo con canesú y sin 


costura en el talle 
,2200 


o 
CASA MATRIZ 
AV. AGRACIADA 2302 esq. Mar- 
celino Sosa - Tel. 2009 61 


SUCURSAL GOES 

AV. GENERAL FLORES 2341 esq. 
Marcelino Berthelot 

Tel. 24200 - 24300 - 24400 


SUCURSAL CORDON 
AV. 18 DE JULIO 1601 esq. Carlos 
Roxlo - Tel. 40 41 11 


CLIENTES DEL INTERLOR: 
Dirijan vuestros pedidos a nuestra 
CASA MATRIZ, Av. Agraciada 2302 
y M. Sosa. 
o 
Para facilitar sus compras, nuestras 


3 casas permanecen abiertas duran- 
ve 10 hs. al día en horario continuado 


de 9 a 19 horas. 


! 


